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L a posible existencia de la isla de San 
Borondón está inmersa en el conjunto 

de mitos y leyendas que, desde la Antigüe- 
dad clásica, han querido explicar el origen 
del Archipiélago Canario. 

Lejos de entrar cn controvcrsias acade- 
micístas sobre la veracidad o falsedad de 
estos mitos, yueleliios cü~icluir que han 
constituído la fuente y base primordial 
sobre la que han bebido muchos de los 
autores que a lo largo del tiempo han ido 
edificando la historia de estas islas.' 

Los mitos han explicado la existencia 
del Archipiélago, así como la de otras 
muchas culturas dc la Antigüedad; pero en 
época histórica han influído, de modo 
determinante, no sólo para la disertacih 
erudita, sino para tratar de llegar a com- 
prender aspectos psicnlógicos del pueblo 
que los crea, mantiene, desvirtúa a su pare- 
cer y los hace perdurables a lo largo del 
ticrripe. Ir: cstc scntido, Snr; 3orondón es 

uno de esos mitos compartido por gran 
parte de la población dcl Archipiélago, pro- 
bdblemente porque las SUpUeStaS aparicio- 
nes de una isla en la línea del horizonte cre- 
puscular fuera tan cierta como las propias 
personas que decían avistarla. 

Aspecto este completamente diferente al 
dc aquellos otros que además aseguraban 
haberla visitado. 

En el caso de los avistamientos lid que- 
dado más o menos claro que las posibles 
refracciones de la luz, en determinadas cir- 
cunstancias climáticas, pueden dar a la 
vista la impresión de que existe una isla 
lejana, de proporciones irregulares, que 
garantiza su existencia, al menos visual, 
que no real, para aquellos que incluso en la 
actualidad han logrado fotografiarla.' 

Sin embargo, e11 el caso de los que algu- 
na vez dijeron en el pasado que ld kiabídn 
visitado, sin querer oponernos gratuíta- 
mente a sus relatos, hay que reflexionar 
sobre eilo y deducir posibles errores de cál- 
culo o tal vez intereses ocultos que quisie- 

ran disfrazar con tales aseveraciones: jno es 
posible acaso que mintieran aquellos que 
dijeron perder algunos hombres en la isla, 
al tener que buscar una excusa "creible" y 
en realidad los hubieran dejado abandona- 
dos en el mar?.' 

Otro caso distinto es el de aquellos que, 
después de un posible avistamiento, rela- 
cionaran esta experiencia con otros aconte- 
cimientos culturales, sólo reconocidos en la 
psique personal o imbrincados en la psico- 
logía colectiva. No hay que olvidar que la 
mayoría de todas estas narraciones fabulo- 
sas nos llegan del siglo XVI, la centuria de 
los descubrimientos, y proceden de unos 
hombres aventureros, que están inmersos 
en la mística y religiosidad de una Europa 
en los albores de la modernidad. 

Por ello, a pesar de los posibles intereses 
particulares que hubiera en alguno para 
variar las historias y fabular con ellas, como 
era d cs;i!o propio de 10s rüelliisiiis de id 

época, el mito de San Borondón tenía más 
visos de realidad para los que no habían 
tenido la oportunidad de otearla, que para 
aquellos que supuestamente estaban más 
experimentados para dar con ella, es decir, 
que la población de tierra era proclive a 
creer este tipo de cuentos y, de ahí, que 
nacieran siempre y cadd cierto tiempo 
espectativas sobre el avistamiento y que se 
preguntara a los marineros si se habían tro- 
pezado con ella.' 

Aunque la existencia de la isla de San 
Borondón no cs cl único tema mítico de la 
historiografía de Canarias, sí es el que más 
ha perdurado, precisamente porque tal vez 
fuera el que tuviera más visos de realidad; 
así como cl quc cm cl misterio rnás fácil de 
desentrañar. De hecho, sólo se requería la 
pericia de un buen piloto náutico y una 
buena nave para dar con esta isla escurridi- 
za. Por ello, no es extraño que a lo largo del 
siglo XVI fueran once las noticias traídas, 
que sepamos, en que se recogían testimo- 
nios de su avistamiento o relatos dc su visi- 



ta. 
Sin embargo, las expediciones "oficiales" 

que se enviaron en busca de la isla, como es 
de suponer, nunca dieron el fruto ansiado 
de su encuenti-o. 

Es a principios del siglo XVIII cuando se 
envía la última de estas expediciones oficia- 
les en busca de San Borondón. Corria el ano 
de 1721 cuando se sucedieron los comenta- 
rios sobre el avistamiento de la Isla," lo que 
induce al Capitán General, a la sazón don 
Juan de Mur y Aguerre, a solicitar un infor- 
me pericia1 sobre la existencia de este fenó- 
meno a uno de los hombres más preclaros 
del Archipiélago, sin lugar a dudas el cana- 
rio más prestigioso de sil época, don Pedro 
Agustín del Castillo y Ruiz de Vergara'. 

Don Pedro Agustín del Castillo, hacien- 
do alarde de una gran crudicción informa y 
contesta debidamente a los requerimientos 
del Capitán General, dejando caer entre 
iineas que es partidario de ia existencid c id  
fenómeno, tal como solía referir a sus con- 
tertulios don Diego José de Tolvsa y y don 
Lucas Conejero de M ~ l i n a . ~  

De inmediato se pone en marcha esta 
expedición que consistía en la balandra 
"San Telmo", bien equipada y abastecida, a 
las órdenes del capitán don Juan Franco de 
Medina, al que acompañaban dos religio- 
sos: el padre Cristo, de la Orden de San 
Francisco, y el padre Conde, de la de Santo 
Domingo. Ni que decir tiene que los resul- 
tados fueron, como en ocasiones anteriores, 
infructuosos." 

Pern o! ~ 7 1 ~  nilo nnc n r ~ n a r i  a nqrtir de 
1"- -'-- --- r---J -1- 

este momento, será el de las implicacioncs 
que tuvo esta expedición, el por qué de su 
realizaciói-i, así como el de las motivaciones 
que llevaron a emprenderla, por qué se 
encarga el informe al distinguido del Casti- 
llo, ¿qué intereses movian a la autoridad y 
qué consecuencias tendría, tanto estratégi- 
cas como sociales y económicas, para el 
Archipiélago y España el encontrar una 
nueva isla en mitad del océano?. 

En primer lugar hay que decir que el 
Capitán General era un advenedizo, en el 
estricto sentido de la palabra, es decir, un 
recién llegado al Archipiélago: Juan Mur 
arriba a las Islas cl 19 dc Marzo de 1719 y 
fallece en La Laguna el 15 de Marzo de 
1722," por lo que desconocía muchos de los 
intringulis en los que se movían los pobld- 
dores de las Islas; aunque de personalidad 
abierta y caritativa, por lo que no tardó en 
abanderar un movimiento de solidaridad 
con las islas más necesitadas.ll 

Esta circunstancia le hace proclive a 
creer las conjeturas sobre la existencia de la 
mitológica San Borondón; ya que las noti- 
cias que recibe de su existencia pro\ '  wnen 
de personajes destacados de la sociedad 
canaria, lo que la hace más verosimil. 

Si a esto anadimos que el Archipiélago 
se encontraba pasando por uno de  los 
momentos más trágicos de su historia," no 
rlus s c ~  A Íjcil dcd urk :a u¡-gel-icia con !a que 
actuó el Capitán General, al enviar la balan- 
dra San Telmo con tanta brevedad. " 

Las Islas Canarias, en las primeras déca- 
das del siglo XVIII, atravesaron uno de los 
momentos económicos peores que se 
recuerdan: el cierre del comercio internacio- 
nal de los vinos canarios agravaba la crisis 
por la que atravesaba este cultivo", motor 
de la economía insular, casi con total exclu- 
sividad en la isla de Tenerife, desde media- 
dos del siglo XVII.'5 Ahora las circunstacias 
eran peores, por cuanto se cerraban las 
expectativas de soluciones: (Cristóbal Caye- 
tñno de Ponte fa l l~ce  en 1717; riiandn era 
agente de Iris Canarias en Londres, con 
encargo de gestionar el comercio de vinos 
con Inglaterra. Viera nos dicc quc con csta 
muerte Tenerife perdió 6.000 pesos, el 
comercio con las Barbados y la compañía 
de vinos). ", Este comercio influta de modo 
determinante en el resto de lds economías 
insulares, que fluctuaban a su r i t m ~ . ' ~  

El comercio de  complementariedad 
desarrollado en  el Archipiélago hacía 
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depender a las islas entre sí; lo que determi- 
nó durante siglos la evolución económica 
de todas y cada una de ellas.'"in olvidar 
que, por encontrarnos en una sociedad del 
Antiguo Régimen y con una economía 
basada en la agricultura (tanto de exporta- 
ción como de subsistencia), la precariedad 
de la iiiisiiid deyeiidíd de rriúltiples facto- 
res, que la hacían de frágil sostén e insegu- 
ra.I9 

En cuanto fallaron los canales que per- 
mitían la exportación de la producción de 
mayor volumen y capital al que se destina- 
ban los cultivos de la isla principal en su 
momento (el vino de Tenerife), se desenca- 
denó un "crack" económico que afectó, pri- 
mero a otras islas con producción vinícola 
como La Palma y Gran Canaria, y luego a 
aquellas que basaban su producción en el 
cereal; ya que los excedentes de éste se 
intercambiaban por productos vinícolas o 
í;or vtros dizE de &-,tercaii-,biü 

internacional (género manufacturado en 
Europa: tejidos, joyas, artesanía, etc.). 

Sin embargo, desde la perspectiva 
actual, lo que en principio podría haber 
sido una crisis solucionable con la implan- 
tación de nuevos cultivos competitivos en 
el mercado europeo, abastecedor funda- 
mental del Archipiélago, lo que permitiría 
continuar con el floreciente comercio inter- 
nacional, se vi6 agravada al aliarse con este 
factor de origen político otros de naturaleza 
variada.'" 

En contra de  este parecer, que hoy 
puede resultar de fácil dediicción, y q i i ~  es 

sólo el fruto del aprendizaje histórico, la 
burguesía comercial del momento, contro- 
ladora de la producción vinícola, trató dc 
buscar nuevos mercados a su producto, 
bien en la AmCrica hispana como en la 
a~~glosajoiia~'. Además de intentar abaratar 
el malvasía e introducir nuevos caldos de 
más fácil comercialización. Sin embargo, 
estas medidas no dieron el resultado apete- 
cible y el cultivo del vino se vió abocado a 

ir desapareciendo paulatinamente del pai- 
saje canario. Proceso este de larga duración, 
que trajo como inevitable consecuencia la 
retracción de la inversión comercial, cuyo 
capital fue a parar a un proceso de acumu- 
lación y vinculación de propiedades de 
aquella incipiente burguesía comercial 
canaria, que encontraba en la inversión en 
la tierra mayor seguridad y el mejor aval a 
su supervivencia como clase. 

Los otros factores que vinieron a unirse 
al declive del comercio internacional fueron 
concatenados a este: la producción cerealís- 
tica de las islas Orientales no encontró 
demanda exterior capaz de absorber sus 
excedentes que, por otra parte, se hicieron 
escasos en muy poco tiempo; ya que las 
catátrofes naturales se dejaron sentir en el 
campo insular: unas veces la sequía, las pla- 
gas y otras las inundaciones, que tuvieron 
lugar en muy poco espacio de tiempo, se 
su-nai-ün en un cúrriuio de desaciertos Íatí- 

dicos que hacían imposible la recuperación 
de cualquiera de los sectores económicos 
insulares, que ya estaban implicados feha- 
ciente e ineludiblemente en el retroceso 
económico regional. Sólo la isla de Gran 
Canaria, por disponer de una diversidad de 
cultivos, hasta entonces freno del lanza- 
miento a las exportaciones, pudo salir 
mejor parada, pero no indemne, de esta cri- 
sis, que de aspecto primario coyuntural, iba 
convirtiéndose en una crisis de subsistencia 
estructural. 

A todos estos factores quedan por aña- 
dir otros, qine p r  imperativi de !a cascis- 
tica, ensombrccieron aún más el panorama 
insular. Las malas cosechas y las inunda- 
ciones, en su caso, incidieron sobre una 
población que sobrevivía en los núcleos 
urbanos con escasa salubridad; por ello, 
las hambrunas, agravadas por enfermeda- 
des  de  procedencia propia y foránea, 
determinaron que, casí inmediatamente, se 
produjeran epidemias, que por su virulen- 
cia, afectaron a un gran número de habi- 
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tantes. 
E s t e  hecl-io obligó a que una partc 

importante de la población de las islas 
periféricas, sobre todo de Lanzarote y - ruerteventura, se vieran despia~acids de 
sus lugares de origen, de tal modo que se 
produjo un trasvase poblacional, aún por 
cuantificar, desde estas islas hacia las islas 
centrales del Archipiélago'?. Por esta 
razón, Tenerife y Gran Canaria, cuyas 
vidas se estaban desarrollando en preca- 
rio, como hemos visto, se vieron abocadas 
a recibir, pese a argüir múltiples razona- 
mientos en contra, a una población diez- 
mada, abrumada por el hambre y la falta 
de perspectivas ecoi-iómicas y, en muchos 
casos padeciendo graves enfermedades, 
que provocaron la alarma social entre los 
hatiilantes de las islas resignadas al asilo." 

Además, hay que añadir el flujo de  
moneda falsa que, conocido desde finales 
del XVII, viene a descubrirse para el grue- 
so de la población en el año 1720. La inva- 
sión d e  esta moneda, que inundaba el 
comercio de la islas, retrae las posibles 
inversiones extranjeras y nacionales cn los 
intercambios con el Archipiélago." Los 
extranjeros fueron los sospechosos d e  
introducir estas monedas devaluadas y 
también ellos fueron los responsables de 
den~nciarla.~' 

Otro factor que tampoco puede pasarse 
p r  "!te es e! prgcesn de roti.~rariñn r l ~  ti+ 

rras de realengo y del común de los pue- 
blos, que  venía demandándose desde 
hacin :iempv2" , nün rüc  i cs c:: !a d6caci.u 
1710-20 cuando se materializa de forma 
alarmante. Un ejemplo claro sería el motín 
ae  N g ü i m e ~ , ~ ~  ai que se unirían otros cuii- 

flictos de diversa índole por toda la gco- 
grafíd arcliipielágica, que tenían en la peti- 
ción de  tierras su origen: los pleitos dc  
yuintos de las islas sefioriale~'~, las revuel- 
tas y asonadas por aguas y tierras en las 
islas de realengozy. Todos ellos eran con- 
flictos que evidenciaban la crisis profunda 

en la que vivían las capas populares del 
país, ademjs de manifestar las posibles 
soluciones que esta misma clase daba a 
aquella coyuntura. El resultado inmediato 
& Csid :LiC:i* iepriCü;ió, en a!gUiiv3 

casos, en la deforestación de la masa arbo- 
rea, hasta entonces respetada por los cabil- 
dos, y en ia supervivencia cie una gran 
parte de la población, que optó por la rotu- 
ración de estas tierras nuevas, con o sin 
permiso de las autoridades. Ni que decir 
tiene lo que significó para el paisaje rural, 
sin embargo, este sacrificio se hizo en aras 
del paisanaje local. 

No es de extrañar, pues, que estando 
así las cosas, la población canaria supervi- 
viente de esta catástrofe optara por buscar 
soluciones radicales a su padecer. La más 
rápida y bienhechora pareciá ser aquella 
petición de tierras, pero, en breve tiempo, 
se demostraría que la medida era insufi- 
ciente; por la que hubo de plantearse riue- 
vas salidas inmediatas a la situación. La 
emigración podía ser la válvula de escape 
ideal a aquel descalabro estructura! de la 
economía canaria. El destino del flujo 
migratorio, por múltiples causas, parecía 
que debía ser América3' ; ya que coincidían 
algunos factores socioeconómicos que 
determinaban tal solución. Por una parte 
la familiaridad con que se veíd al cuntinen- 
te americano en las Islas, consecuencia de 
la tradición comercial entre ambos: por 
otra parte la id«neidad del momento, ya 
que desde el otro lado del océano reclama- 
b a n  colunur y Canarias, por ~ c x o r d n c  fir- 
mados al principio de la crisis, estaba com- 
prometida a enviar cada año un 
c u i i i i ~ i ~ e l i i t .  de yüb:adüi-es que, en taies 

circunstancias, había de superar a los asig- 
nados oficialmente. 

El Archipiclago, a principios de la cen- 
turia dieciochesca, presentaba un aumento 
de población, sobre todo jóven, que era 
fruto de la bonanza económica del siglo 
anterior. Este contingente poblacional e5 el 



q u e  s e  v e r á  i n m e r s o  e n  e l  f e n ó m e n o  
m i g r a t o r i o ,  t a n t o  v o l u n t a r i o  c o m o  d e  
m o d o  obligatorio." 

Todos  es tos  factores ,  q u e  inciden d e  
forma directa e indirecta en e1 retroceso d e  
la actividad económica del  Archipiélago, 
resumen a p o s o  modo el contexto general 
e n  el que se desarrollan los vcintc prime- 
ros  años d e l  siglo XVlIl en Canarias. Por 
e l lo ,  n o  d e b e  e x t r a ñ a r  q u e  e l  C a p i t á n  
G e n e r a l  J u a n  M u r  y Agiierre  dec id ie ra  
preparar  aquella expedición en busca d e  la 
isla d e  San Borondón. N o  por  motivos scn- 
timentales ni mitologicos, corno se ha  veni- 
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